La casa de Martí en el Cerro. by Segundo Arias, Orlando
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La casa de Martí  
en el Cerro
Orlando Segundo Arias
iNvestigadorH
La prolongación en la última década 
del siglo xviii del camino del Monte, 
hasta el punto ya entonces conocido 
por Esquina de Tejas y su posterior bi-
furcación, con una rama al sur hacia 
las tierras de Managua y Santiago de 
las Vegas, el camino de Jesús del Mon-
te; otra al oeste, hacia el río Almenda-
res, originó en las colinas cercanas a 
la ciudad intramuros el crecimien-
to de los pueblos de El Horcón o Pilar 
y San Salvador de la Prensa, después 
Cerro.
Las primeras décadas del siglo xix 
fueron testigos del progresivo surgi-
miento de grandes casas quintas de 
cantería y columnas de estilo clási-
co, rodeadas de jardines y amplios es-
pacios arbolados, construidas por las 
familias pudientes de la capital colo-
nial, primero en los alrededores de la 
Esquina de Tejas, en lo que fue cono-
cido como barrio de Villanueva, por el 
conde de ese apellido que levantó su 
vivienda en ese lugar.
Residentes de La Habana intramu-
ros, cuyos medios pecuniarios se lo 
permitían, siguieron los pasos de los 
condes de Jibacoa, Fernandina, Lom-
billo, Santovenia y otros, y buscaron un 
sitio con agua abundante y más salu-
dable para vivir; construyeron, com-
praron o alquilaron casas de acuerdo 
con las posibilidades de cada uno, 
para escapar en los meses de verano 
de la estrechez de las callejas habane-
ras, su densidad poblacional, el tráfico 
incesante de carretones que llevaban 
y traían las mercancías más disímiles, 
las que, a la vez, levantaban y mante-
nían en suspensión permanentes nu-
bes de polvo. 
Dejaron así atrás las deplorables 
condiciones sanitarias  imperantes en 
una ciudad enclaustrada en sus mu-
rallas, sin sistema de alcantarillado y 
donde la basura domiciliaria se acu-
mulaba en las casas por días y sema-
nas, ante la inexistencia de un sistema 
de recogida de desechos medianamente 
aceptable. La experiencia de la mortífe-
ra epidemia de cólera morbo que azo-
tó la ciudad a inicios de los años treinta 
del siglo xix y que tantas víctimas cobró, 
no hizo sino acelerar un proceso migra-
torio, que de estacional en los veranos, 
pasó a hacerse permanente.
El  sendero que enlazó la estancia 
El Factor, conocida como Quinta del 
Obispo, con el Camino Real del Oes-
te, hacia Los Puentes y Quemados de 
Marianao, al paso del tiempo y con 
el consiguiente incremento poblacio-
nal, devino calle del Tulipán, nombre 
de flor, similar el otorgado a otras del 
territorio, como La Rosa o Magnolia. 
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Nada extraño para 
un barrio que, en su 
conjunto, constitu-
yó en el siglo xix un 
verdadero jardín. 
Esa calle de apenas un kilómetro de 
extensión, entre la Calzada Real y el lin-
dero de la Quinta del Obispo —que le 
cerraba el paso—, fue ocupado por  vi-
viendas de una tipología constructiva 
que difirió del modelo implementa-
do por las opulentas familias habane-
ras para sus casas quintas y residencias 
campestres; se adecuó a los medios y 
recursos de un vecindario diferen-
te, por lo que predominaron las edi-
ficios de madera o ladrillo de una o 
dos plantas, con  portales y ventanas 
sencillas y cercas de tablas o alambre. 
Individuos de orígenes diversos que 
arribaban a Cuba, franceses, ingleses 
y norteamericanos, paulatinamen-
te se agruparon y marcaron diferen-
cia con lo español en el Tulipán. Entre 
esas edificaciones, ya al final de la ca-
lle, al borde de la del Clavel, se levan-
tó Tulipán no. 32 antiguo —actual 
410—, de planta baja, mampostería, 
ladrillos, azotea y tejas, vivienda que 
adquirió importancia especial para 
los cubanos, pues fue ocupada, aun-
que por breve tiempo, por nuestro 
Apóstol José Martí.
Más de la mitad de la breve e inten-
sa existencia de este hombre excep-
cional transcurrió lejos de la Patria, 
aunque con su pensamiento siempre 
en ella. Aquí disfrutó los años de in-
fancia con sus padres y hermanas y, ya 
adolescente, a los dieciséis años, fue 
preso y procesado, conoció el trabajo 
forzado en las canteras de San Lázaro 
y, tras un breve respiro al amparo de la 
familia Sardá en Isla de Pinos, enfrentó 
el destierro. Retornó a Cuba con 25 
años en 1878 acogido a las estipulacio-
nes del Pacto del Zanjón, para perma-
necer en ella poco más de un año, pues 
fue una vez más detenido y deportado 
a España. Transcurrirían otros dieciséis 
antes de que volviera a pisar la tierra sa-
grada que le vio nacer, para morir en 
ella el 19 de mayo de 1895.
Descontando la calle Paula, lugar 
de veneración para el pueblo cubano, 
donde radica el Museo Casa Natal, así 
como algunas locaciones por las cua-
les durante su infancia se movió la fa-
milia de Mariano Martí y que son de 
conocimiento y manejo limitado a in-
vestigadores; son pocas las edificacio-
nes que se pueden citar como testigos 
de su paso y de su presencia, como 
pueden ser la de Rafael María de Men-
dive, la sede del bufete de Azcárate o 
la vivienda de Amistad no. 42, entre 
Neptuno y Concordia, en que fue de-
tenido mientras almorzaba con Juan 
Gualberto Gómez, para ser deporta-
do a España en 1879. Esta de Amis-
tad, como las de Industria no. 115 y 
122, han sufrido modificaciones sus-
tanciales, al igual que el entorno ur-
bano de esos lugares, sin que se haya 
situado hasta la fecha señalización al-
guna que indique el paso del Apóstol 
por ellas.
Ante el panorama descrito, resul-
ta verdadero privilegio contar en el 
Cerro con un edificio en el que resi-
dieron Martí y su esposa Carmen Za-
yas-Bazán a su regreso de Guatemala, 
en 1878, el cual, aunque con modifi-
caciones, es perfectamente reconoci-
ble. Por otra parte, allí la presencia del 
Apóstol no es conocimiento reserva-
do a historiadores o personal vincu-
lado a las esferas de la educación o la 
cultura: cualquier persona humilde 
Un barrio que 
constituyó en 
el siglo xix un 
verdadero jardín.
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a la que se le pregunte en la calle del 
antiguo Tulipán acerca de la casa en 
que vivió Martí, sin titubeos, le enca-
minará hacia el edificio que está des-
pués del agro y antes de la esquina. Y 
esa orientación se la darán los vecinos 
con el sano orgullo de ser parte de una 
historia compartida. ¡Claro! ese orgu-
llo va acompañado por la vergüenza 
de constatar que el lugar se cae a pe-
dazos a cada día que pasa, sin que se 
haga nada por remediarlo. 
Comoquiera que aún disponemos 
de ese sitio, que es muy probable que 
perdamos a corto plazo, nos damos 
a la tarea de hilvanar la historia de la 
casa de Martí en Tulipán.
Como ya se ha dicho, contaba el jo-
ven Martí con 25 años de edad cuando, 
acompañado de su esposa Carmen, 
embarazada, fue a vivir en Tulipán 
no. 32 por un breve espacio de tiempo, 
comprendido entre octubre, noviem-
bre y parte de diciembre de 1878. En 
la fecha en que el matrimonio arribó a 
Cuba, dicha vivienda ya era propiedad 
de don José de Castro López, quien la 
adquirió a finales de julio del propio 
año del licenciado José Anacleto Mo-
rales, que, a su vez, la había comprado 
a doña María de las Nieves de la Vega 
a inicios de 1878.
Fue por tanto Castro López quien 
dio acomodo a los recién llegados, sin 
que se pueda establecer si ocuparon 
parte de la casa como pensionados, de 
conjunto con algún vecino o en otro 
posible estatus. Es conocida la preca-
ria situación económica que usual-
mente enfrentó Martí, junto al deseo 
por brindar a su amada alma gemela, 
como por esa época catalogaba a Car-
men, y al hijo por venir, las mejores 
condiciones de vida posibles.
En ese sentido, la ubicación de Tu-
lipán no. 32, levantada —como su 
colindante Tulipán no. 34 y otras ad-
yacentes en zona de colinas—, en un 
vecindario relativamente nuevo, con 
un gran pulmón verde, la Quinta del 
Obispo a sus espaldas, que abarca-
ba dos caballerías de tierra de lo que 
hoy es la Plaza de la Revolución has-
ta el camino de San Antonio Chiqui-
to (calzada de Zapata) y contaba con 
paisajes de ensueño, que dieron in-
cluso nombre a una calle anexa, Vista 
Hermosa. El lugar colmaría las expec-
tativas del joven matrimonio en espe-
ra de su hijo. 
Fue el propio Martí quien, en carta 
al amigo mexicano Manuel Mercado, 
expresó su estado de ánimo al res-
pecto, en texto que a la vez constituye 
la prueba irrefutable de su presencia 
en  Tulipán: “Carmen no escribe aquí, 
porque está en el Tulipán, delicioso 
lugar, como una Tacubaya suiza, don-
de vivimos, y yo escribo en la Habana, 
sobre una mesa que está esperando 
pleitos. Tulipán 32 es su casa; pero In-
dustria 122 es más seguro para la di-
rección de las cartas”.1 
En esa propia misiva, Martí afirma 
que espera a su hijo para diciembre 
—“[…] porque en diciembre lo tendré 
1  J. Martí: Obras completas, t. 20,  Editorial 
de Ciencias Sociales, 1975, p. 57. Tacubaya, 
mirador, observatorio, casa colgada entre 
montañas. Industria no. 122 esquina a San 
Miguel fue la casa de los hermanos Fermín 
y Eusebio Valdés-Domínguez y tenía entrada 
por ambas calles. Por San Miguel se accedía 
a la vivienda de la familia, en tanto por In-
dustria estaba situado el bufete de Eusebio, 
graduado de Doctor en Derecho desde 1872. 
(Entrevista del autor con Ramón Guerra, in-
vestigador del Museo Casa Natal, 29 de octu-
bre de 2012).
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[…]”—,2 y aunque dicha carta no está 
fechada, es evidente que fue escrita 
luego de su arribo a la Isla y antes del 
mes señalado, ya que la expresión uti-
lizada indica un momento posterior a 
aquel en que la redactó.
Los orígenes de Tulipán no. 32, su 
colindante no. 34 y otras edificaciones 
de la zona se remontan a la demolición 
de la estancia La Chica, perteneciente 
al monasterio de Santa Teresa, y la ven-
ta de sus parcelas a censo redimible, 
con réditos del 5 % anual a favor del 
citado monasterio. Ese proceso tomó 
fuerte impulso a partir de los años cin-
cuenta del siglo xix y, en el caso de Tuli-
pán no. 32, aparece que don José María 
Fini vendió la propiedad en 1860 a la 
Sociedad de Alfaro y Cía, que la con-
servó en su poder hasta 1873, cuan-
do decidieron venderla a doña María 
de las Nieves de la Vega y don Gusta-
vo Sterling.
El tiempo en su devenir, luego de 
la partida de quien fuera su más ilus-
tre ocupante, determinó que Castro 
López Santoballa, para entonces re-
sidente en Madrid,  vendiera la propie-
dad en 1894, a través de su apoderado 
en La Habana, a doña Concepción Ga-
larraga Mesa, habanera, asistida de 
su consorte, el reglano de ascenden-
cia venezolana don José Manuel Ote-
ro Urdaneta.3 Ella, su esposo e hijos 
fueron vecinos de Tulipán no. 8 (anti-
guo), originario hogar de sus padres.4
Los Galarraga constituyeron una fa-
milia de hacendados azucareros es-
clavistas. Uno de ellos, José Antonio 
Galarraga, apareció en el siglo xviii 
como propietario de Nuestra Señora 
del Rosario, en la provincia habane-
ra.5 En la segunda mitad del siglo xix, 
los Galarraga Mesa fueron  dueños de 
los ingenios Confianza, en Alacranes, 
y Guasimal, en San José de los Ramos, 
ambos en la provincia de Matanzas.6 
Concepción Galarraga falleció en enero 
de 1910 y pasó sus bienes a sus seis hi-
jos y al esposo la cuota usufructuaria 
correspondiente. La casa de Tulipán 
no. 32 fue tasada en esa oportunidad 
en 13 216 pesos y adjudicada por igua-
les partes a Luisa María, Clemencia y 
José Manuel Otero Galarraga.7 
En este punto, se debe aportar infor-
mación acerca de Tulipán no. 34, para 
hacer comprensible como se produjo en 
el siglo xx el enlace entre ambos edifi-
cios, identificados hoy como 410-412.
En 1849, don Manuel de Hevia, síndi-
co del monasterio de Santa Teresa ven-
dió a censo redimible a doña Rosario 
2  Ibídem.
3  Escritura del 15 de marzo de 1894 ante el no-
tario Francisco de Castro y Flaguer.
4  Los padres se nombraron José Antonio Galarra-
ga Mendiola y María Luisa Mesa Cachurro.  El 
Indicador Habanero para 1877-1880 de Fede-
rico Caine, cita a Luisa Mesa de Galarraga, 
hacendada, como vecina de Tulipán no. 8. Pos-
teriormente, en  junio de 1885, al ocurrir el de-
ceso de Matías Galarraga Mesa, de 37 años, la 
partida de defunción declara como fallecido al 
padre y aún viva a la madre. Matías Galarra-
ga Mesa, su esposa  María Teresa Cárdenas de la 
Luz y sus tres hijas hijas menores, fueron veci-
nos de Tulipán no. 26, esquina a Vista Hermosa. 
(Parroquia del Salvador, Libro de defunciones 
de blancos no. 4, folio 188 inscripción 1434). Fi-
nalmente, el Padrón Eclesiástico 1898 de la Pa-
rroquia del Salvador enumera en Tulipán no. 8 
a Concepción Galarraga Mesa, su madre viuda 
de 74 años, a Otero Urdaneta y cinco de los hi-
jos del matrimonio.
5  Base de datos de ingenios habaneros del si-
glo xviii del Instituto de Historia de Cuba, en 
Mercedes García Rodríguez: Entre haciendas 
y plantaciones, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 2007, p. 346.
6  A. Perret Ballester: El azúcar en Matanzas y 
sus dueños en La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 2007, pp. 128 y 141.
7  Registro de Propiedad, tomo 76, folio 186.
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Molina, consorte de don José María Flo-
res Sotillo un lote de terreno con fren-
te de 23 varas a la calle Tulipán, costado 
de 45 a la del Clavel, izquierdo de 46 
varas y frente de fondo de otras 21. Al 
igual que Tulipán no. 32, posteriormen-
te pasó a la propiedad de la Sociedad 
de Alfaro y Cía, de quien la adquirió en 
1873 doña Rosa Puig, consorte de don 
Antonio Franchi Alfaro, residentes de 
Puentes Grandes.8
En 1877, doña Rosa Puig hipote-
có la vivienda a favor de doña Dolo-
res Azopardo Bela de la Puente por 
5 900 pesos y sus intereses pagaderos 
en el plazo de un año. Al no saldarse 
la deuda en el plazo acordado, la Azo-
pardo puso pleito judicial y, por auto 
del juzgado de Guadalupe, la propie-
dad fue embargada a inicios de 1878. 
Finalmente, Tulipán no. 34 fue adju-
dicada a la acreedora, como pago de 
parte de la suma adeudada. Esta casa 
quinta fue descrita en 1893 como de 
tres pisos, mampostería, madera y te-
jas francesas. 
Al fallecimiento de doña Dolores 
Azopardo se determinó por el juzga-
do de Belén sacar sus bienes a remate 
a fin de pagar deudas pendientes y la 
propiedad fue puesta a pública subas-
ta. Fue entonces que los herederos de 
8  Antonio Franchi Alfaro perteneció a la fa-
milia de origen genovés de ese apellido, 
quienes fueron en la Isla segundo y tercer 
marqués de la Real Proclamación, ambos de 
nombre Francisco (abuelo y nieto), en M. Te-
resa Cornide: De La Habana, de siglos y de 
familias, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 2003, p. 387.
Notable deterioro muestra la casa de Tulipán no. 32.
24
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
4
, 
N
o
. 
1,
 2
01
3
 
Concepción Galarra-
ga Mesa la adquirie-
ron en el año 1913. Al 
poco tiempo, Raoul 
Otero Galarraga, uno 
de los hijos de Con-
cepción y arquitecto de profesión, ini-
ció los trabajos de remodelación de las 
dos propiedades contiguas de la fami-
lia.9
Para los años treinta del siglo xx, los 
Otero Galarraga ya no tenían relación 
con ninguno de los dos inmuebles, que 
pertenecían a personas diferentes y am-
bos estaban dados en arrendamiento. 
Tulipán no. 32/410, ahora de dos pi-
sos, comprendía 25 habitaciones, de 
las cuales correspondían a la planta 
baja cinco apartamentos y cinco habi-
taciones, y en la alta ocho apartamen-
tos y cuatro habitaciones. Convivían 21 
inquilinos que ocupaban 24 espacios, 
incluidos los dos del encargado. Los al-
quileres variaban entre cuatro, seis, 10, 
12 y 15 pesos mensuales.
Tulipán no. 34/412, en 1936, apa-
recía desocupado; pero en 1938 esta-
ba arrendado a la Asociación Nacional 
del Ciego. Contaba en la planta baja 
con portal, sala, comedor, cocina, ser-
vicio sanitario y patio; el primer piso 
disponía de cuatro habitaciones y un 
servicio sanitario y la segunda planta 
otras cuatro habitaciones.10
Retornemos al Apóstol. En la carta 
fechada el 17 de enero de 1879, Mar-
tí afirmó: “[…] vivo ahora en Industria 
115 […]” y se refería a la cirugía a que 
fue sometida su esposa 
en los términos siguien-
tes: “Ud habrá leído en 
mi carta anterior los do-
lores que, para dar vida 
a mi hijo, sufrió mi Car-
men. Con gran cuidado la operaron; 
pero temo que viva por algún tiempo 
enferma. Vivimos los tres en entraña-
ble unión. Nada más que nosotros, y 
algún noble hogar de amigos, nos pa-
rece verdad en la tierra”.11
José Francisco, que nació el 22 de 
noviembre de 1878, estaba por cum-
plir dos meses y ya no vivían en Tuli-
pán. La afirmación de Martí —“Con 
gran cuidado la operaron […]”— no 
aclara ni es concluyente con relación 
a si el parto fue asistido por una par-
tera en la casa de Tulipán no. 32 o 
en la Quinta de Garcini o la del Rey, 
como sugiere Ramiro Valdés Galarra-
ga en su trabajo publicado en la revis-
ta Honda. Por otra parte, la partida de 
bautismo en la parroquia de Galiano 
es también omisa al respecto. 
Pero, en definitiva, me pregunto, 
¿es acaso ese dato tan importante? 
En la imposibilidad de afirmar con 
certeza que el nacimiento se produ-
jo en la casa en la que hasta entonces 
vivió el matrimonio, resulta sin sen-
tido la aspiración de algunos de re-
clamar para Tulipán el sitio natal del 
Ismaelillo, en una innecesaria mani-
festación de localismo aldeano. José 
Francisco fue habanero y, como tal, 
nos pertenece a todos los que vivi-
mos en esta ciudad, y como hombre 
digno y patriota es también de todos 
los cubanos.  
Lo realmente importante es la pre-
sencia de Martí y su Carmen en Tu-
lipán no. 32, que fue ese de Tulipán 
tiempo de dicha y amor para el Apóstol, 
Es imprescindible que se 
identifique ese sitio con 
un busto y una tarja, y 
se siembre alrededor un 
rosal blanco.
  9  Registro de Propiedad, tomo 400, folio 167 y 
tomo 406, folio 128.
10  Expedientes de Amillaramiento, Municipio 
de La Habana.
11  J. Martí: Ob. cit., tomo 20, p. 59. 
coincidente con la espera de la llegada 
al mundo de su caballero, momentos 
hermosos que disfrutó en esa casa, de 
los que después no abundaron para él 
ni en el matrimonio, ni en la vida. 
Por ello es necesario, imprescin-
dible, que se haga un esfuerzo y se 
identifique ese sitio con un busto y una 
tarja, y se siembre alrededor un rosal 
blanco, que atiendan con amor los pio-
neros de alguna escuela cercana. 
Esa deuda es de todos los nacidos 
en esta tierra, para con el cubano más 
universal.
Iglesia del Santo 
Ángel Custodio.
Merced no. 40.
